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Actividades
1. Realiza un relato de la vida de los jóvenes en el conflicto de las Malvinas
2. Contextualiza la situación socio-política de Argentina en la época de los ‘70
3. ¿Cómo se distribuían los roles sociales en la época infame?
4. Describe cual fue el impacto socio-cultural de la Guerra de Malvinas 
5. Escribe una carta a un participante de la guerra (militares, soldados, excombatientes familiares, etc.) Comunicando tu postura en la guerra y resaltando el valor de la democracia 
RESPUESTAS
1. "La bufanda de Joaquín"
Joaquín tenía 19 años y no sabía disparar. Lo que sí sabía era tejer. Se lo había enseñado su abuela en las tardes largas del invierno en San Juan. El día que partió al sur, ella le puso una bufanda roja al cuello. “Para que no te olvides de casa”, le dijo.
En las Malvinas, el viento lo azotaba como si quisiera borrarlo del mapa. Sus compañeros tiritaban. Joaquín, en las noches, sacaba la lana que le quedaba del fondo de su mochila y tejía. Callado, con los dedos entumecidos. Les tejía guantes, mitones, esperanza.
Una noche, bajo un bombardeo, abrazó a Tomás, que lloraba como un niño. “Quiero volver a mi barrio”, decía. Joaquín no respondió. Solo le ajustó bien la bufanda roja al cuello.
Cuando todo terminó, solo volvió la bufanda.
A veces, la abuela de Joaquín la saca del cajón, la acaricia y dice: “Todavía huele a él, y al viento del sur”.
2. En los años 70, Argentina vivía un momento muy complicado. Había mucha pelea entre distintos sectores políticos e ideológicos. Por un lado, estaban los grupos de izquierda que querían cambiar el país con ideas revolucionarias, y por el otro, los sectores conservadores y militares que querían mantener el orden a cualquier costo. Esta tensión se fue haciendo cada vez más violenta.
Durante esos años hubo muchos cambios de gobierno. Primero estaban los militares que habían sacado a los presidentes elegidos. Después, en 1973, volvió el peronismo al poder (que había estado prohibido por años). Asumió Héctor Cámpora, luego Juan Domingo Perón y, tras su muerte en 1974, su esposa Isabel Perón quedó como presidenta. Pero ella no pudo manejar la situación: el país estaba dividido, la economía estaba muy mal, y la violencia en las calles era cada vez peor.
En ese contexto, aparecieron grupos armados de izquierda (como Montoneros y el ERP), que hacían atentados y secuestros. En respuesta, el Estado y grupos de derecha comenzaron a perseguir, secuestrar y matar a personas que consideraban "enemigos", incluso si no estaban armadas. Fue una época muy oscura, con miedo, censura y mucha represión.
En 1976, los militares dieron otro golpe de Estado y tomaron el poder. Comenzó entonces una dictadura muy dura que duró hasta 1983. Durante ese tiempo, miles de personas fueron secuestradas, torturadas y desaparecidas por pensar distinto o simplemente por estar en el lugar equivocado. Todo esto se hizo en secreto, y el gobierno justificaba sus acciones diciendo que estaban combatiendo al "terrorismo".
La economía también iba mal: había mucha inflación, se cerraban fábricas, y el país se endeudaba cada vez más. La gente sufría por la crisis y por el miedo constante.
3. Durante la Década Infame en Argentina (1930-1943), la sociedad estaba dividida en grupos muy desiguales. No todos tenían las mismas oportunidades ni los mismos derechos, y eso se notaba mucho.
 Los más poderosos: los ricos y los dueños del campo:
Eran los grandes terratenientes, empresarios y banqueros. Tenían casi todo el poder económico y también mucha influencia en la política. Controlaban el comercio de exportación, especialmente con productos como la carne y los granos. Se beneficiaban de un sistema injusto que los favorecía a ellos por encima del resto.
 Los militares y el gobierno:
Después del golpe de Estado en 1930, los militares empezaron a tomar un rol más fuerte. A veces gobernaban directamente, otras veces ponían o sacaban presidentes. Defendían los intereses de los poderosos y muchas veces actuaban contra la gente que protestaba o pedía derechos.
 La clase media: 
Eran los profesionales, maestros, comerciantes y empleados. En general, vivían en las ciudades y querían un país más justo, con más educación y participación política. Pero   durante esta década sufrieron mucho por la crisis económica, el desempleo y la corrupción del gobierno. Algunos empezaron a organizarse o a apoyar nuevas ideas.
 Los trabajadores y los pobres:
Este era el grupo más grande y también el más golpeado. Trabajaban en fábricas, en el campo o en empleos muy mal pagados. Vivían en condiciones duras, sin derechos laborales y sin apoyo del Estado. Muchos eran inmigrantes o sus hijos. A pesar de todo, empezaron a organizarse en sindicatos y a luchar por mejores condiciones.
 Las mujeres:
La mayoría no tenía participación política y estaban relegadas al hogar. No podían votar y pocas trabajaban fuera de casa. Sin embargo, ya empezaban a surgir algunas voces que pedían más derechos y libertad para ellas.
 Los pueblos originarios y afroargentinos:
Eran ignorados por el sistema. No tenían representación política, ni acceso justo a tierras, educación o salud. Sufrían discriminación y estaban totalmente al margen de las decisiones del país.
4. Al principio, cuando los militares tomaron las islas, hubo un fuerte sentimiento de orgullo y unión nacional. Mucha gente, incluso quienes no apoyaban a la dictadura, se emocionaron con la idea de recuperar un territorio que siempre se sintió como propio. Sin embargo, después de la derrota, esa emoción se transformó en desilusión y enojo.
La guerra dejó al descubierto las mentiras y la falta de preparación del gobierno militar, lo que hizo que muchas personas empezaran a cuestionarlo seriamente. Eso ayudó a acelerar el fin de la dictadura y el regreso a la democracia en 1983.
También tuvo un gran efecto en los soldados que fueron a combatir. Muchos volvieron con traumas y sin el apoyo que necesitaban. Durante años fueron ignorados, y solo con el tiempo empezaron a ser reconocidos y homenajeados por la sociedad y el Estado.
Culturalmente, la guerra inspiró muchas películas, canciones y libros que ayudaron a contar lo que realmente pasó y a mantener viva la memoria de los caídos y veteranos. A partir de entonces, el tema de las Malvinas se convirtió en una causa muy fuerte en Argentina, enseñada en las escuelas y recordada todos los años el 2 de abril.
5. Querida juventud:

Mi nombre es Jorge Ramírez y fui soldado durante el conflicto armado que marcó a nuestro país hace ya varias décadas. Hoy, ya retirado y con muchas canas en la cabeza, me atrevo a escribirles no para revivir las heridas del pasado, sino para compartir una reflexión que nace del corazón: el valor inmenso de la democracia.
Cuando fuimos llamados a luchar, muchos de nosotros no entendíamos del todo por qué. Algunos obedecimos órdenes, otros creíamos defender una causa justa, y otros tantos simplemente queríamos sobrevivir. Pero la guerra, como toda guerra, dejó cicatrices profundas: amigos que no volvieron, familias rotas, sueños truncados.
Con los años, comprendí que ninguna victoria militar puede reemplazar lo que se gana con el diálogo, el respeto y la libertad de pensamiento. La democracia, aunque imperfecta, nos ofrece esa posibilidad: resolver nuestras diferencias con palabras, no con armas; elegir a nuestros representantes, y también exigirles que rindan cuentas; expresarnos libremente sin miedo a represalias.
Yo vi de cerca lo que pasa cuando la violencia sustituye al debate y cuando el poder se impone por la fuerza y no por el consentimiento del pueblo. Por eso hoy, como veterano, les digo: defiendan la democracia. No con armas, sino con participación, con conciencia, con educación. Pregunten, cuestionen, voten, escuchen. La democracia se fortalece cuando ustedes se hacen presentes.
No permitamos que el odio o la indiferencia nos vuelvan a llevar por caminos oscuros. Que nuestra historia sirva para construir un futuro más justo y libre.

Con respeto y esperanza,
Jorge Ramírez
Excombatiente
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